
¡La tirana... la cruel... la maldita moda...! 
Llegan hasta aquí noticias que amargan el alma y lle-

nan de tristeza el corazón: 
«Que el Romano Pontífice se ha negado a recibir, por 

sus trajes indecorosos, a gran número de damas que, 
con motivo del Año 
Santo, han ido en pe-
regrinación a Roma; y 
que no las ha recibido 
hasta que se han pre-
sentado honestamente 
vestidas. 

Que por orden de 
los Sres. Obispos, se 
han puesto a las puer-
tas de las Iglesias car-
telones con gruesos 
caracteres negando la 
Sagrada Comunión y 
aún prohibiendo la en-
trada en el Templo a 
mujeres que vistan te-
las transparentes o 
usen escotes exagera-
dos o no lleven los bra-
zos cubiertos hasta 
más abajo del codo. 

Que en algunas par-
tes ha tenido que inter-
venir la Autoridad Ci-
vil para hacer cumplir 
estas órdenes; y que 
en algún pueblo vecino 
han puesto guardias 
para que no dejen en-
trar en el Templo a las 
señoras o señoritas que 
no vistan con modes-
tia». 

¡Dios mío. D ios 
mío...! ¿Y es posible 
que la mujer católica, 
¡tan buena...! ¡tan pia-
dosa..,! tan amante de 
Jesucristo y de su In-
maculada Madre, dé lu-
gar a tamañas órdenes, 
a tan severas medidas? 

¿Si será que los -Sres. Obispos mandando así, se ex-
traiimitan en sus funciones? ¿Pero, no son ellos los prín-
cipes de la Iglesia, puestos por Dios para velar por la 
integridad de la fe y pureza de las costumbres? ¿O son 

algunos modistos impíos o modistas desaprensivas los 
llamados a darnos lecciones de moralidad? 

¿Si será que ellas no Ven nada de malo ni de reprensi-
ble en ir tan ligeras de ropa...? ¿Pero no sospechan si-

quiera que pueden oca-
sionar o causar la rui-
na espiritual del próji-
mo que las mira, en 
cuyo caso son más cul-
pables? 

¿No nos dice el 
Apóstol S. Pablo que 
llevamos la gracia en 
vasijas frágiles, que 
pueden quebrarse al 
menor descuido? ¿No 
afirma el Concilio de 
Trento que, aun des-
pués del Bautismo, nos 
queda la concupiscen-
cia, nos queda una 
marcada tendencia al 
mal, nos quedan las 
llagas del pecado y 
que, por lo tanto, es 
preciso evitar todo lo 
que pueda agitar las 
pasiones o renovar las 
llagas? ¿No dice el mis-
mo Jesucristo que de-
bemos tirar lejos de 
nosotros todo lo que 
pueda sernos ocasión 
de pecado, aunque sea 
el pie, aunque sea la 
mano, aunque sea el 
ojo? 

Guerra, pues, a la 
moda escanda losa , 
causa del pestífero am-
biente de inmoralidad 
en que vivimos. 

¡Que muera la tira-
na... la cruel... la mal-
dita moda...! Tirana, 
porque ciega y escj 
za... Cruel, porqT" 

ta la inocencia de angelicales niñas y de inexpert. 
venes... Maldita, porque Dios anatematiza y condet 
escándalo... ' llf 

Hijas de Alhama, depositarías de la honestidad y 


